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RESUMEN 

Aunque el hallazgo del templo construido en tiempos augusteos en el foro de 
colonia Augusta Firma se ha dado a conocer en diferentes publicaciones, no se ha 
llegado nunca a presentar de forma conjunta la abundante información recuperada 
sobre su morfología y aspecto, aprovechando que parte de la estructura quedó 
amortizada in situ, con motivo de su abandono y derrumbe. Si bien buena parte de la 
que puede considerarse “decoración arquitectónica” al uso es quizá poco llamativa, 
por estar realizada en calcarenita estucada, la excepcionalidad del conjunto estriba en 
el hecho de haberse conservado muy diferentes elementos ornamentales y 
constructivos –metálicos, estucados, marmóreos– que completan la apariencia 
original del edificio. Estos, quizá, sirven para hacer mayor justicia al que sería el 
acabado habitual de este tipo de construcciones, solo muy raramente conocido. 

 
PALABRAS CLAVE: Astigi, conservación excepcional, horizonte augusteo, 

materiales alternativos, acabados de la arquitectura, aspecto acumulativo. 
 
ABSTRACT 

Although the discovery of the temple of the forum of colonia Augusta Firma, built 
in Augustan times, has been presented in different publications, the abundant 
information recovered concerning its morphology and appearance has never been 
presented together, taking advantage of the fact that part of the structure was 
amortised in situ, due to its abandonment and collapse. While a substantial part of 
what can be commonly considered “architectural decoration” is perhaps not very 
striking, since it is made in stuccoed limestone, the exceptionality of the complex lies 
in the fact that very different ornamental and constructive elements –metal, stucco, 
marble– have been preserved, aiding to understand the original appearance of the 
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building. These, perhaps, serve to appreciate what would be the usual termination for 
this kind of construction, only very rarely known. 

 
KEYWORDS: Astigi, exceptional preservation, Augustan horizon, alternative 

materials, architectural termination, accumulative appearance. 

 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 
Con motivo de una gran intervención urbanística destinada a la construcción de un 

aparcamiento subterráneo en el centro de la actual ciudad de Écija (Sevilla), se 
llevaron a cabo excavaciones arqueológicas en extensión entre los años 1997 y 2007. 
El solar era el correspondiente a la moderna Plaza de España, bien conocido en la 
bibliografía arqueológica en la medida en la que ha proporcionado excepcional 
información desde los momentos de la primera fundación de la colonia hasta 
prácticamente la actualidad, con hitos de gran interés como la impresionante 
maqbara islámica (Romo et alii, 2001), entre las de mayor superficie y número de 
enterramientos de Europa occidental. 

 
En otras publicaciones se ha tenido oportunidad de presentar los diferentes 

elementos del urbanismo astigitano correspondientes a parte de la plaza del foro y sus 
aledaños1 (fig. 1). Así, en el sector occidental se documentaron sendas manzanas 
ocupadas por casas –casa de las Hermae, casa del Oscillum (García-Dils et alii, 2006; 
Rodríguez Gutiérrez et alii, 2008; García-Dils et alii, 2009)–, levantadas ya en el 
primer momento de la deductio y con un uso llamativamente prolongado, no siendo 
amortizadas definitivamente hasta la citada fase andalusí. En este primer momento de 
ocupación del solar se plantea una cuidada planificación ortogonal. De acuerdo a ella, 
una gran extensión, que se ha calculado en 6897 m2 (García-Dils, 2015: 493) se 
destinará a un área cultual de acuerdo a una tipología clásica, de templo central y 
témenos porticado. Es un horizonte tipológico y cronológico en el que, por ejemplo, 
cabe citar los casos de Évora (Hauschild, 1988, 1994; Hauschild y Teichner, 2017), 
Barcino (Gutiérrez Behemerid, 1992a) o Emerita Augusta (Álvarez y Nogales, 2003, 
2004; Mateos et alii, 2006), entre otros. Como se verá más adelante, diferentes 
elementos, entre ellos los ornamentales –aunque esta no fuera su función en 
exclusiva– han llevado a proponer que, al menos en buena parte de su vida, el 
edificio fuera el escenario de referencia del culto imperial astigitano (García-Dils et 
alii, 2007; García-Dils y Ordóñez, 2007).  

 
Se presenta a continuación, por tanto, toda una serie de materiales de diferente 

naturaleza que formaron parte del templo y que, más allá de una mera “decoración 
arquitectónica” sirvieron para transmitir diferentes mensajes, ya fuera a través de la 
imagen o de la palabra escrita. En su conjunto lograban el consciente aspecto global 
de un relevante referente religioso en la ciudad, asimilado, en su resolución, a formas 
de comunicación y tipologías canónicas de la arquitectura romana, claramente 
reconocibles e interpretables por promotores y ciudadanos.  
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(1) García-Dils et alii, 2007; Felipe y Márquez, 2014; García-Dils, 2015, principalmente, con bibliografía específica de las 
diferentes intervenciones que han aportado datos para dicha restitución.  
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2. LA NUEVA COLONIA Y SUS ESPACIOS 

 
La fundación de la colonia, a pesar de las evidencias de ocupación previa, supone 

la definición del centro monumental de la ciudad, parte de él documentado bajo la 
actual plaza de España. En su mitad oriental se identificó, solo parcialmente, el 
considerado recinto de culto imperial, levantado en época augustea (fig. 2). Consistía 
en un témenos porticado en al menos tres de sus lados –los conocidos–, en cuyo 
centro se alzaba un templo sobre podio, con acceso desde el sur. Tras él, se disponía 
un estanque de planta rectangular, dispuesto perpendicularmente al eje longitudinal 
del edificio de culto. Lamentablemente, el conjunto continuaría hacia mediodía bajo 
la medianera septentrional de las construcciones modernas que circundan la plaza; en 
el caso del templo, concretamente, bajo la actual iglesia de Santa Bárbara. 

 
El témenos presidía el extremo septentrional del forum coloniae, que se extendía 

hacia el sur en una longitud total de 211,88 m (N-S), con una anchura de 85,18 m (O-
E), ocupando una extensión de 18 048 m². Esta gran plaza pública, de cronología 
fundacional, será después ampliada lateralmente en diferentes momentos, en los 
flancos que se disponían más allá del témenos, configurando unas áreas forenses 
occidentales y orientales en las que se levantará una serie de estructuras y 
edificaciones de gran entidad, entre las que cabe destacar otro templo sobre podio. 
Así, incluyendo estas ampliaciones, el área total que llegaron a ocupar las áreas 
forenses astigitanas se elevaba hasta los 35 900 m² (García-Dils, 2015: 165-258 y 
493). 
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Fig. 1. Vista aérea general de la Plaza de España de Écija con las estructuras correspondientes a la fase de 
época romana, tomada en el transcurso de las excavaciones arqueológicas (fot. Paisajes Españoles).
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3. DEL TEMPLO Y SU ASPECTO 

 
3.1. La estructura 
 
En el interior del témenos pudo documentarse, in situ, el ángulo noreste del podio 

del templo, así como su sistema de cimentación2. Ya con anterioridad se había exhumado 
un gran estanque rectangular de 23,80 x 6,32 x 1,29/1,38 m que, en un primer momento 
y, a falta de otros datos complementarios, se interpretó como la natatio de un complejo 
termal (Romo, 2002). Con la ampliación del área de estudio y la recuperación de nuevos 
elementos pudo clarificarse su carácter de piscina ritual situada en la trasera del templo 
y en paralelo con su muro de fondo. No era la primera vez que este tipo de estructuras 
se asociaba a edificios de culto imperial (Eingartner, 2005), destacando en Hispania los 
citados ejemplos de Évora (Hauschild y Sarantapoulos, 1995-1996; Hauschild y 
Teichner, 2017: 203-206), Munigua (Hauschild, 1992b: 136 y 138, figs. 3 y 5) y el 
conocido como “templo de Diana” –templo del foro colonial– de Emerita Augusta 
(Mateos et alii, 2006). No obstante, en ellos se había optado, o bien por dos estanques 
simétricos, a ambos lados del frente del edificio de culto, o bien por una planta dispuesta 
perimetralmente en forma de pi, como es el caso de Évora. En Écija, el depósito se 
encuentra a apenas 27 cm de la cyma reuersa que remataba la base del muro posterior 
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(2) Una primera aproximación a la estructura exhumada, muy poco después de su hallazgo, en García-Dils et alii, 2007.   

Fig. 2. Planta del área oriental de la Plaza de España, donde se documentó parte de los edificios del foro de la 
colonia, en el que se enmarca el templo objeto del presente estudio (elaboración S. García-Dils).
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del templo por lo que, cuando parte de este colapsó, buen número de elementos cayeron 
en su interior. Sorprendentemente y sin que pueda aventurarse la causa, parte de estos 
rellenos no fueron objeto de robo ni rebuscas, por lo que han transmitido información 
muy valiosa sobre el aspecto original del edificio y su estructura.  

 
Con gran precisión pudo ser documentado el sistema de cimentación del edificio 

(García-Dils et alii, 2007: 90-94) (fig. 3). Sobre una primera capa de regularización 
de mortero de cal y arena, común tanto a templo como a estanque, para este último se 
construyó una suerte de parrilla a base de muros perpendiculares entre sí, en sillares 
de calcarenita y mampuestos de caliza. Se creó así una potente estructura, de cuatro 
hiladas de sillares dispuestos a tizón con una altura de 2,29 m, cuyos cajones 
intermedios se macizaron con aportes artificiales de tierra. Sobre esta potente y 
cuidada cimentación se alzaba ya el podio del edificio, levantado en su totalidad en 
bloques de calcarenita y del que lo localizado corresponde al ángulo noreste del 
conjunto, permitiendo así, por simetría con el estanque completo, calcular su anchura 
total de 17,75 m –60 p. r.– de flanco a flanco, o de 18,79 m si se incluye en el 
cómputo la moldura de la base.  
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Fig. 3. Sistema constructivo del podio del templo. A. Restos conservados. B. Restitución en sección de la 
cimentación y el podio del edificio (elaboración S. García-Dils). 

El apoyo inferior lo constituía un basamento moldurado en forma de cyma reuersa 
apoyada sobre un plinto recto (fig. 4). En lo conservado se incluye la muy bien 
resuelta pieza monolítica de ángulo que, en su plano superior ofrece dos mortajas 
para grapas en cola de milano, de unión a los sillares contiguos, a fin de reforzar 
aquí, especialmente, las presiones superiores (fig. 5). El pormenorizado cálculo de las 
necesidades técnicas se pone de manifiesto en el hecho de que, según la posición, 
también en otras zonas de la fábrica de sillares, en elevado, se recurrió al grapado 
entre sí de los bloques, pero en este caso con piezas de hierro en forma de pi. Estos 
cuidados recursos técnicos para garantizar la cohesión de la construcción se ven 
además completados por la anathyrosis de los planos laterales de unión, con 
desbastado grueso a base de golpes de escalpelo (subula) en sentidos alternantes en 
forma de espina de pez. Los bloques intermedios, de dimensiones bastante regulares, 
miden 0,47 m de altura por 1,15-1,17 de profundidad y 0,60/0,65 m de anchura.  



Sobre el basamento se alzaba 
un paño de sillares, del que solo 
han sido documentadas in situ 
evidencias de la hilada inferior. No 
obstante, teniendo en cuenta su 
módulo y de acuerdo a paralelos 
con otros edificios coetáneos 
(García-Dils et alii, 2007: 96, n. 
65), se ha restituido un total de 
cuatro hiladas de sillares más un 
último bloque correspondiente a la 
cornisa moldurada. De ésta se han 
recuperado varios bloques mezcla -
dos en los derrumbes del desplome 

del edificio (fig. 6), entre ellos, de esquina. Todo ello lleva a restituir una altura total 
para el podio3 de en torno a 2,88 m. 

 
3.2. Elementos en calcarenita estucada 
 
Como ya se ha indicado, buena parte de la estructura del edificio de culto estuvo 

realizada en bloques y elementos en piedra calcarenita, muy acorde con el horizonte 
cronológico y cultural al que se adscribe. Estos materiales proceden del entorno de la 
ciudad, que cuenta, a relativamente escasa distancia, en la vecina comarca de Los 
Alcores, con abundantes bancos de piedra caliza explotada de forma intensiva como 
material constructivo no sólo en la propia Astigi sino en la mayor parte de ciudades 
romanas de este tramo del valle del Guadalquivir como Carmona, Ilipa o Italica.  

 
Si se parte del sector inferior al superior, el primer elemento decorativo que se 

encuentra es la ya aludida moldura en cyma reuersa del basamento del podio (fig. 4). 
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(3) Puede resultar de utilidad, para valorar en adelante la relativa proporción entre elementos, que en el templo astiginano 
se desconocen, tener en cuenta que el podio del templo, coetáneo, del foro colonial de Emerita Augusta presenta una altura 
total de 3,13 m, con hiladas intermedias de sillares de 0,57 m de altura (De la Barrera, 2000: 448-449, figs. 6 y 7). A su 
vez, en el caso de Ebora (Hauschild y Teichner, 2017: 27-50 y 95-103), se restituye una altura de podio de 3,25 m (sin 
contar el plinto inferior), con hiladas de altura un tanto variable que oscila entre los 0,46 y los 0,61 m de altura. 

Fig. 4. Detalle de la moldura del basamento del podio. Imagen de la pieza in situ (A) y sección (B) 
(elaboración S. García-Dils).

Fig. 5. Detalle de recursos técnicos para la cohesión de la 
fábrica del podio: mortajas en forma de cola de milano para 
grapas metálicas (fot. S. García-Dils). 
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Se trata de una tipología que, si bien en ambiente itálico estará vinculada a la 
tradición republicana y, en Roma, de hecho, apenas alcanzará tiempos augusteos 
(Shoe, 1965: 143 y ss.), en Hispania se observa tanto un cierto retraso en su 
adopción, como una mayor perduración en su empleo. Aquí será propia de 
basamentos y elementos moldurados de buen número de construcciones de este 
horizonte monumentalizador de comienzos de la época imperial, entre fines del siglo 
I a. C. y el comienzo de la primera centuria. Está presente, entre otros, en los templos 
tardorrepublicanos de Emporiae (Aquilué et alii, 1984: fig. 15) y Carteia (Roldán et 
alii, 2006: 382), así como en los ya imperiales del foro provincial de Tarraco 
(Hauschild, 1972-1974:  fig.  13; De la Barrera, 2000: figs. 9.3 y 9.4.), Barcino (Puig 
i Cadafalch, 1934: fig. 95; Gimeno, 1991; Garrido, 2011: 331-333), los tres templos 
sobre la terraza superior del foro de Baelo Claudia (Bonneville et alii, 2000: fig. 34; 
Fellague, 2016) y los emeritenses del foro colonial (De la Barrera, 2000: 451, figs. 7 
y 9.1) y la calle Romero Leal (De la Barrera, 2000: fig. 12.2). En la mayor parte de 
los casos estas piezas estructurales de gran porte se tallan en piedras locales, aunque, 
eventualmente, en especial en elementos menores, también ya en mármol (e.g. 
proedria –augustea– del teatro romano de Itálica; Rodríguez Gutiérrez, 2004: 112-
113). En el ejemplar astigitano, la gola inferior, muy desarrollada en profundidad, 
traza un arco bastante cerrado, recordando a basamentos itálicos como los presentes 
en una tumba de la vía Apia (Shoe, 1965: 162, LI.9), el templo circular de Tibur, de 
datación silana, algo controvertida (Shoe, 1965: 163-164: LI.11, fig. 37), así como 
coronamientos de podia en los templos de Hércules en Cori (Shoe, 1965: 152, 
XLVII) y A del área sacra de Torre Argentina, en Roma (Shoe, 1965: 152, XLVII); 

Fig. 6. Detalle del estanque situado en la parte posterior del templo, donde se identifican los derrumbes 
documentados en su interior, al menos en parte, fruto del desplome de las estructuras del edificio de culto. 
Obsérvense algunos de los bloques moldurados de coronamiento, muy probablemente, del remate superior 
del podio (fot. S. García-Dils).



todos ellos en piedras locales (peperino, travertino, areniscas) y, como ya se ha 
indicado, un horizonte cronológico más temprano a la posterior difusión en suelo 
provincial. 

 
De forma generalizada, en los rellenos del estanque se recuperó un buen número de 

piezas estructurales, en su práctica totalidad realizadas en calcarenita. Son sillares pa-
ralelepipédicos de los que algunos ejemplares presentan remates moldurados lisos con 
acabado estucado (fig. 6). Dado que se trata de desplomes in situ de la estructura de las 
fábricas del templo, en muchos casos conservan en sus planos superiores las citadas 
grapas de hierro en forma de pi que los unían entre sí y que incluso, ocasionalmente 
han mantenido la cohesión.  

 
Algunos bloques corresponden a claras tipologías de cornisa de coronamiento/ 

basamento, con progresión de molduras lisas y rectas –no oblicuas–, pudiendo 
identificarse, aparentemente, varias series (fig. 7A), destinadas, con toda 
probabilidad, a diferentes posiciones en el alzado de esta trasera del edificio. Ciertas 
dudas se plantean, no obstante, debido a que, en el estado de conservación actual de 
algunos de ellos, todo parece sugerir que el estucado exterior pudo alterar 
considerablemente los rasgos tallados en el núcleo base en piedra (fig. 7B). En 
determinados puntos una gruesa capa de mortero rico en cal parece haber ocultado 
por completo listeles y boceles, dando lugar a una molduración diferente a la visible 
en la actualidad. No es descartable, aunque sí hipotético, que se debiera incluso a la 
renovación progresiva de estas superficies a lo largo del tiempo, dado que parecen 
reconocerse diferentes coloraciones y composiones en las capas de mortero. No será 
infrecuente, en un edificio en uso durante tanto tiempo y que mantuvo en líneas 
generales su estructura primigenia, que estos acabados externos más frágiles, 
sometidos a continua erosión y desgaste –así como a eventuales modas decorativas– 
fueran renovados con cierta frecuencia. En cualquier caso, el hecho de que no 
siempre el estuco final reprodujera exactamente las formas talladas inicialmente 
sobre la piedra, habla, sin duda, de la pericia y autonomía de los estucadores para 
definir el resultado final o, también, lo somero del desbastado inicial de los bloques, 
no necesariamente de acuerdo a unas pautas fieles al diseño buscado. 

 
El desigual despiece de los elementos tampoco ayuda demasiado a discriminar, en 

la medida en la que, como se insiste a continuación, la obra de cantería se encuentra 
aún poco estandarizada y muy determinada por las necesidades concretas de la obra. 
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Fig. 7. A. Ejemplo de bloque moldurado de coronamiento, del conjunto identificado en los derrumbes 
constructivos que cayeron al interior del estanque trasero al templo. B. Detalle del acabado estucado que 
cubre el núcleo original en caliza (fot. O. Rodríguez). 
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Así, se ha recuperado un total de nueve ejemplares, de dimensiones un tanto 
heterogéneas, que se encuentran entre 38 y 62 cm de ancho –con una media 49,4 cm–, 
entre 80 y 150 cm de fondo hacia el interior del podio –con 108,3 cm de media–, y una 
altura entre 36 y 55 cm –con una media de 43,9 cm–. Varias de las piezas son de ángulo 
(fig. 8). Aunque existe, por tanto, cierta variación en la articulación y sucesión de 
molduras rectas y cimacios, sí es preciso señalar la insistencia en el empleo de la cyma 
reversa, casi común a todas ellas, a la que ya se ha hecho alusión como recurso 
decorativo coherente con el momento constructivo del edificio. No obstante, incorporan 
ya también amplios perfiles en cyma recta, como la que parece rematar en su parte 
superior una de las series y que, muy probablemente, es la que cabe adscribir al remate 
del podio, tanto por contexto estratigráfico, como por coherencia tipológica y paralelos. 
Se observa, por tanto, una cierta evolución con respecto a tipos más sencillos como 
pueda ser la moldura del podio del templo republicano de Carteia (Roldán et alii, 2003: 
221-230; Roldán et alii, 2006: 382). Muy similar es la que remata el podio del templo 
de Ebora (Hauschild y Teichner, 2017: 38, Abb. 21). En Emerita Augusta el 
coronamiento del podio del “templo de Diana” presenta una amplia cyma reversa (De 
La Barrera, 2000: 449, fig. 7), mientras que en otros ejemplos emeritenses también 
augusteos y en granito local, como el del podio de un templo no identificado (Peña, 
2009: 530-531, cat. 13), se observa ya una mayor preferencia por la cyma recta. 

 
Por tanto, y como ya se aventuró en su momento (García Dils et alii, 2007: 97), 

parecen existir garantías de que al menos parte de estas piezas correspondieran a la 
cornisa de remate del podio (fig. 6). Son aquellas en las que se suceden, de abajo a 
arriba, un cimacio reverso, menor, y un más amplio recto (fig. 8). Algunos de los 
bloques integran en su arranque inferior parte de lo que, estrictamente, sería el tramo 
superior del sillar del paño vertical. Sobradamente documentado está el hecho de que 
los elementos en piedras locales de este horizonte cronológico y de 

Fig. 8. A-D. Piezas de esquina moldurada de coronamiento (elaboración O. Rodríguez).



monumentalización temprana presenten aún un despiece poco canónico y escasamente 
estandarizado, entendido este como el propio de cada uno de los elementos 
estructurales que componen elementos constructivos y órdenes, y que se 
independizarán definitivamente, y sobre todo, con la difusión del mármol. Esto tiene 
que ver, también, con la mayor sistematización en la fabricación de los elementos en 
cantera y la creciente independencia de canteros y albañiles, en la medida en que estos 
últimos asumían una importante responsabilidad de adaptación in situ de los bloques a 
las necesidades específicas de la obra, en el caso de la piedra de construcción.  

 
Además de los elementos que se adscriben sin dudas aparentes al edificio, por 

haberse encontrado formando parte del propio derrumbe de la estructura, existen 
otros reutilizados en el área. Se ha creído oportuno no obviarlos aquí, si bien no en 
todos los casos es posible, como hipótesis verosímil, adscribirlos al templo.  

 
Es el caso de una serie de basas áticas sin plinto que se documentaron en posición 

secundaria en diferentes construcciones, fundamentalmente domésticas, una vez que el 
templo ya se encontraba en ruina, al menos parcial. Con el avance de las excavaciones 
y el correspondiente reconocimiento del área forense de la ciudad, parece plenamente 
justificable que buena parte del material arquitectónico reutilizado en estructuras 
aledañas proceda de los edificios allí levantados y que no sea preciso hacerla venir de 
otras áreas de la ciudad mucho más alejadas. Felipe y Márquez (2014: 168, n. 40) han 
propuesto, entre las posibilidades, que el grupo más numeroso pudiera corresponder al 
pórtico del kardo 4 o su entorno. Cabe hacer al respecto algunas consideraciones. En 
primer lugar, hay que señalar que, si bien el trazado de la trama viaria de la colonia 
puede adscribirse a época augustea, su plasmación efectiva tendrá que enfrentarse a 
notables dificultades técnicas, como la elevación y regularización del nivel de base del 
que se partía –la vaguada de un arroyo, por ejemplo, en el caso de la plaza de España, 
centro geográfico de la colonia– o la necesidad previa de construir una densa red de 
cloacae bajo el firme, para la evacuación de aguas pluviales. Estas circunstancias 
supondrán que esta compleja intervención urbanística de escala global se irá 
implantando progresivamente a lo largo de las primeras décadas del siglo I d. C., 
culminando mediada la centuria con la pavimentación de grandes losas poligonales de 
caliza. Es decir, cuando llega el momento de embellecimiento y monumentalización 
de estas calles, es poco probable que se recurriera al estilo de las basas en cuestión. En 
segundo lugar, y más dirimente aún, es preciso insistir en que, en la totalidad de las 
aceras porticadas documentadas en la ciudad, las cubiertas se sustentaban sobre 
sólidos pilares rectangulares, bien de ladrillos, bien de sillares, sin que haya ni un solo 
ejemplo registrado de pórticos de viario dotados de columnas. Por fin, en el caso del 
kardo 4, hay que señalar que fue documentado por los autores del presente artículo en 
una longitud total de 47 m, en las excavaciones en extensión realizadas en la plaza de 
España y su entorno inmediato, donde se pudo registrar su latitud completa, de 5,45 m 
–18,5 p. r.–. A los flancos del kardo se disponían sendas aceras porticadas, de 2,95 m 
de anchura –10 p. r.–, pavimentadas con calcarenita picada y apisonada, a las que se 
abría una serie de tabernae. El acerado, en su contacto con la uia, estaba jalonado por 
la base de una sucesión de pilares, que sustentarían la cubierta de las porticus. De 
planta rectangular de entre 0,80 y 1,00 m de lado, configuraban un espacio abierto 
entre sí de entre 2,90 y 3,00 m –10 p. r.–, equivalente a la anchura del acerado, sin que 
haya ninguna evidencia aquí de columnas, menos aún dotadas de este tipo de basas 
(García-Dils, 2015: 109-153). 
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Por tanto, en el conjunto de basas documentadas en posición secundaria en el curso 
de la excavación en extensión de la plaza de España, se han identificado varios 
grupos/módulos diferentes. De ellos queremos llamar la atención sobre un ejemplar, 
inédito, de notables dimensiones, reutilizado en época tardoantigua como parte de los 
materiales de acarreo empleados para el cerramiento del pórtico oriental del kardo 4, 
como resultado de la ampliación hacia el oeste de la denominada domus de Okeanos 
(fig. 9). El diámetro máximo de la pieza, medido en los toros, es de 92 cm, la altura 
total de 58 cm –distribuidos en 30 cm correspondientes a la basa propiamente dicha y 
28 cm el tramo de fuste–, mientras que el diámetro del imoscapo de la columna es de 
68 cm. En su plano superior, presenta la característica mortaja, de sección cuadrada en 
este caso, destinada a albergar la espiga de hierro que uniría esta pieza con el tambor 
de fuste. Los dos toros, aunque el superior se encuentra bastante dañado y erosionado, 
presentan un desarrollo muy similar, tanto en altura como en diámetro y se encuentran 
separados con un tramo recto, estrecho y bastante profundo, aún no una escocia 
propiamente dicha. El toro superior parecen continuar en un caveto cóncavo hasta 
enlazar con el imoscapo. A continuación arranca el citado sector del fuste incluido en 
la pieza maciza. Quedan restos de una gruesa capa de estuco superficial que, aunque 
es esperable que reprodujera fielmente el tipo tallado en la piedra, podría suponer 
alguna modificación o concreción del acabado. En cualquier caso, la superficie del 
fuste es lisa, no siendo usual que sea el estuco el único encargado de definir una 
tipología acanalada o estriada. Esto, y la proporción del orden que puede restituirse a 
partir de los diámetros no parecen hacerla compatible con la columnata principal del 
templo, para la que se estima dimensiones algo mayores. 

 
Un segundo grupo, de módulo claramente inferior con respecto a la pieza anterior, 

consta de tres ejemplares (Rodríguez Gutiérrez, 2006: F63, F64 y F66; Felipe, 2006: nº 
6; Lehmann, 2007: B1; García-Dils et alii, 2007: 100-101). En todos los casos fueron 
retalladas y profundamente transformadas para su adaptación como material 
constructivo, eliminándose el toro superior y dando al tramo de fuste una forma cúbica. 

Fig. 9. Imagen (A) y sección (B) de basa ática de gran módulo recuperada, reutilizada, en las fases tardías de 
las viviendas del sector occidental del foro (elaboración O. Rodríguez). 



Es probable, por su homogeneidad y localización, que pudieran proceder de las fases 
antiguas del peristilo de alguna de las viviendas donde más tarde fueron reutilizadas. No 
siendo de dimensiones del todo regulares, presentan una altura de en torno a los 45-55 
cm y un diámetro de ca. 60 cm en los toros que permite restituir el del fuste/columna, 
en el imoscapo, en 45/47 cm. En un tercer grupo cabría incluir otros ejemplares únicos 
de diferentes módulos, tanto mayores (Rodríguez Gutiérrez, 2006: F65; Felipe, 2006: 4 
y 5; Lehmann, 2006: B2 y B3) como menores. En este último caso se encuentra un 
ejemplar, ya conocido de antiguo, usado como guardacantón en la calle Cordero/Plazuela 
de San Juan (Márquez, 2001-2002: 343, lám. 3; Felipe, 2006: 120, fig. 3, nº cat. 3; 
Lehmann, 2007: cat. B4). La mayor parte de ellas presenta en la base inferior de apoyo 
un pequeño resalte como recurso de anathyrosis para favorecer la estabilidad, que puede 
verse además reforzada por un rehundimiento central para una espiga de unión. Los dos 
toros presentan una resolución muy semejante. Entre ellos, la escocia, aunque ya convexa 
y no recta, se encuentra aún poco desarrollada. Todo ello se remata en un caveto cóncavo 
en forma de cuarto de bocel que enlaza con el imoscapo del fuste, realizado en la misma 
pieza. En el plano superior se documenta la adopción de diferentes soluciones para 
favorecer la unión de las piezas con el tambor superior: cavidades de sección cuadrada, 
con incluso el canal para la evacuación del metal sobrante, o rehundimientos circulares, 
de resolución más o menos cuidada o incluso alterados por la reutilización. En diferentes 
puntos de las piezas, a pesar de su deterioro generalizado en superficie, favorecido 
además por las ulteriores transformaciones, se documenta restos de estuco, encargado 
de proporcionar el acabado final a las piezas y favorecer la unificación de las superficies 
entre los diferentes bloques que configuraban las columnas.  

 
En conclusión, las características de todos estos ejemplares permiten adscribirlos, 

sin demasiadas reservas, a la primera fase de monumentalización de la ciudad: 
ausencia de plinto, toros de grosor y diámetro semejante, escocia aún poco 
desarrollada, e inclusión, en la misma pieza, del primer tramo del fuste; la separación 
de ambos elementos comenzará a ser más frecuente a partir de fines de época 
augustea. En el plano superior, dada la fabricación de las columnas a base de fustes 
independientes, es prácticamente una constante la presencia de mortajas para espigas 
alojadas en el eje central de las piezas. Basas de estas características están presentes, 
entre otras, en las ciudades de Carteia (Roldán et alii, 1988: 190, fig. 219), Corduba 
(Márquez, 1988: 116-118), Emerita Augusta (De la Barrera, 2000: 137-138, cat. nº1, 
fig. 7), Ilipa (Rodríguez Gutiérrez, 2012: 166-168) o Italica (Rodríguez Gutiérrez, 
2004: 256-257), formando parte, de hecho, de los citados horizontes constructivos 
asociados al cambio de Era o muy poco después. 

 
Una vez identificados diferentes módulos en este conjunto de basas áticas sin 

plinto en piedra calcarenita, cabe cuestionar su eventual localización original4. Algo 
que parece poder afirmarse es que, en ningún caso, corresponden al orden principal 
del templo de culto imperial objeto de estudio, si bien, al menos en el caso de las 
mayores, sus dimensiones permiten restituir columnas de considerable porte y 
monumentalidad, de segura adscripción a arquitectura pública. En este sentido, es 
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(4) A. Felipe (2006: 120-121 y n. 19) propuso en inicio la procedencia de alguna de ellas del “templo augusteo de la calle 
Miguel de Cervantes, 1” aunque, como ya se ha indicado, posteriormente planteó asimismo orígenes alternativos (Felipe y 
Márquez 2014: 168, n. 40), lo que no viene sino a redundar en la gran dificultad para asociar con certeza elementos 
constructivos descontextualizados a la arquitectura monumental de una ciudad aún mal conocida en la concreción de 
muchos de sus aspectos y espacios.  
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preciso no olvidar que la nueva colonia augustea precisó de buen número de espacios 
tanto públicos como privados, edificios administrativos, religiosos, domésticos, 
cuyos órdenes arquitectónicos responderían a la tipología aquí presentada y cuya 
existencia aún se desconoce. Así, por ejemplo, al norte del decumano 8, a su paso por 
la plaza, se abriría con seguridad otro edificio o área de entidad, hoy cubierta por el 
caserío moderno y fuera del límite de excavación de entonces; al oeste del templo 
augusteo se levantaría otro edificio sobre podio, solo documentado parcialmente y a 
nivel de sus cimientos5. Por último, tampoco es descartable la adscripción, 
especialmente de los módulos menores, a ambientes domésticos del entorno del foro 
en sus fases más antiguas, objeto de reformas posteriores, en la medida en la que 
incluso en otras áreas de la ciudad como el actualmente en excavación sector de El 
Picadero, se han documentado viviendas de gran monumentalidad y dimensiones.  

 
A las basas anteriores se suman algunos fragmentos de fustes de columna 

acanalada, de nuevo en piedra caliza, con acabado exterior estucado (Romo, 2002: 
158; 2003: 309; Felipe, 2006, nº 7 y 8 Lehmann, 2007: C1-C2) (fig. 10). Sin que sea 
un dato totalmente decisivo ante la falta de evidencias, lo cierto es que los principales 
paralelos del astigitano, los templos repetidamente aludidos de Emerita Augusta, 
Barcino y Ebora, se resolvieron con perístasis de columnas de fustes acanalados a 
base de tambores independientes en piedra local estucada en superficie. Es preciso 
insistir en que en el área no se ha documentado ninguna basa coherente en tipología y 
datación con evidencias claras de combinarse con este tipo de fustes. A fin de 
reutilizarlos como material de construcción en estructuras tardías, fueron 
retrabajados, lo que dificulta medir su diámetro original, considerando que su 
anchura máxima oscila entre los 66 y 73 cm. La altura, a su vez, es de en torno a 50 
cm. Ya A. Felipe (2006: 121) los asociaba con el capitel corintio al que se aludirá a 
continuación, a partir de una propuesta de diámetro aproximado de 98 cm.  

Fig. 10. Fragmentos de fuste/s acanalado/s en piedra calcarenita estucada (fot. O. Rodríguez y S. García-Dils).

(5) Se trata de la estructura a la que, con frecuencia, en la bibliografía se ha aludido como “de planta quebrada” (García-
Dils, 2015: 208-210). 



Por último, reutilizado en un muro datado en la quinta centuria, fue un fragmento 
de la parte inferior de un capitel de columna de tipología corintia, afín a estos 
horizontes de fines de tiempos republicanos y comienzos de la etapa imperial (Romo, 
2002: 158-159, fig. 2; Felipe, 2006: 125-127, figs. 12 a-d; 2008: 132-133, lám. II.7; 
Lehmann, 2007: cat. A16, pág. V, Abb. 26 a 28; García-Dils et alii, 2007: 99-100; 
Felipe, 2017, 241) (fig. 11). De hecho, lo conservado parece ajustarse, en altura, a 
uno de los –en este caso- dos bloques diferenciados originales en los que también 
debió de despiezarse internamente el capitel, como de nuevo es frecuente y se 
constata en muchos ejemplos coetáneos, como los ya citados del “templo de Diana” 
de Mérida (De la Barrera, 2000: cat. 3, lám. 2, 2,2) Barcino (Gutiérrez Behemerid, 
1992a: 98-99, lám. II; Garrido, 2011: 335-336) o Carteia (Roldán et alii, 2006: 400-
404), entre otros. Se ejecutó igualmente en calcarenita estucada en superficie. 
Presenta una altura máxima de 63 cm, mientras que la de la hoja de la ima folia, la 
única conservada, es de 41 cm; su anchura, 67 cm. Sin que parezca poder ser adscrito 
a la variante conocida como corintio itálico, sí se observa una tendencia cuadrada 
para las hojas de acanto, que se encuentran bastante adheridas a la pared del cálatos. 
Siempre teniendo muy en cuenta las variaciones y el detalle que aportaría el acabado 
exterior en estuco –sirvan de buen ejemplo los capiteles del orden principal del 
“templo de Diana” (De la Barrera, 2000: cat. 3, láms. 4 y 5)– las nervaduras internas 
de las foliae son bastante divergentes y abiertas con respecto al eje axial, a la vez que 
las hojitas de los lóbulos superiores se encuentran flexionadas dando lugar a zonas de 
sobra en forma de gota. Los elementos decorativos conservados, que son pocos en 
una superficie muy dañada, parecen presentar una cierta plasticidad que los distancia 
del grupo tenido por de transición entre el tipo itálico y el corintio propiamente 
dicho6. Esto, la presencia de caulículos (fig. 11B), y las bastante equilibradas 
proporciones que parecen establecerse entre las dos coronas de hojas y, de ellas, con 
el resto de elementos del capitel, parecen permitir adscribirlo a un tipo ya bastante 
canónico de corintio. En cualquier caso, la pieza se enmarca perfectamente, por sus 
características formales, en el horizonte augusteo propio de esta primera 
monumentalización de la ciudad. Por todo ello, a lo que cabe sumar sus dimensiones 

(6) Este tipo “mixto” fue bien definido por Mª. A. Gutiérrez Behemerid (1992b: 67-70), que adscribe a él, entre otros, los 
capiteles del templo de Barcino, así como otros ejemplares de Tarragona, Lérida, Córdoba, Jerez de la Frontera e Itálica. 
En todos ellos se aprecia un tratamiento del acanto mucho más poligonal y apuntado, con un diseño general de las hojas 
mucho más rígido que el presente en la pieza astigitana. 
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Fig. 11. A. Bloque inferior de capitel corintio en calcarenita. B y C. Detalles de los elementos decorativos 
conservados (elaboración O. Rodríguez). 
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–una altura/diámetro de en torno a 100-110 cm–, no sería descartable su adscripción 
al orden principal del templo7.  

 
Por tanto, en el estado actual del conocimiento, de lo que no existe ninguna duda 

es de que la Astigi fundacional contó, ya desde aquel primer proyecto, con diferentes 
edificios de cierta monumentalidad, entre los que se encuentra el templo de culto 
imperial. Ninguna de las basas hasta el momento identificadas de tipo ático sin 
plinto, tipología propia de este momento, parece poder atribuirse al orden principal 
del templo, en calcarenita estucada y, probablemente, de fustes acanalados y capiteles 
corintios. De estos dos últimos sí conservamos evidencias de elementos recuperados 
en las excavaciones del entorno del edificio que, a pesar de su deficiente estado de 
conservación, podrían ser compatibles con él8.  

 
Como ya se ha indicado anteriormente, esta arquitectura en piedra caliza se 

acompañaba, en su acabado superficial, por un enlucido externo uniformador, tal y 
como se ha documentado en diferentes elementos. Además de ello, la propia 
evidencia arqueológica recuperada en el interior del estanque indica claramente que 
la estructura en alzado se encontraría completamente revestida con estuco pintado en 
vivos colores, predominando los rojos, blancos y amarillos, a juzgar por la presencia 
masiva de fragmentos de esta decoración dentro del contenedor hidráulico, revueltos 
con los grandes bloques pétreos9. 

 
3.3. Elementos arquitectónicos en marmor 
 
Aparentemente no existen elementos de órdenes arquitectónicos en mármol10 que 

permitan aventurar renovaciones parciales de la estructura del templo, lo que parece 
confirmado, como se ha indicado, por el hecho de que buena parte de las piezas de 
calcarenita formaran parte de los desplomes del edificio en su etapa final. Tan sólo 
cabe aludir, en una más que probable vitalidad del conjunto a lo largo de sus siglos de 
actividad, a la incorporación de algunos elementos marmóreos que, por sus 
características morfológicas, de carácter epidérmico, posibilitaban su añadido sin 
afectar en demasía a la estructura general. Es el caso de un buen número de 
testimonios epigráficos, como una placa realizada en mármol de Luni que recogió la 
fórmula ritual de una uotorum nuncupatio por la salud del emperador, grandes 

(7) Así se planteaba ya, a falta de más datos, en García-Dils et alii (2007: 100, n. 74). De acuerdo a otros templos de 
horizonte constructivo y cronológico semejante –Emerita, Carteia, Barcino, Ebora– se planteaba un templo hexástilo de 
basas de diámetro máximo 1,20/1,40 m. 
(8) A. Felipe y C. Márquez (2014: 165) también proponen como del orden del templo una cornisa de tipo Konsolengeison 
de la que se conservan dos fragmentos y que proceden de una excavación preventiva en la avenida Miguel de Cervantes nº 
3 y calle Emilio Castelar nº15 (Rodríguez Temiño, 1988: 419; Sáez et alii, 2004: 46, Fig. 29). Realizada en calcarenita 
estucada, en la actualidad se encuentra perdida, de ahí que no haya podido ser analizada directamente por nosotros. 
Lamentablemente no constan las dimensiones en ninguna publicación que permitan aventurar con mayor certeza la 
compatibilidad con lo conocido del templo augusteo. A su vez, la cierta distancia entre este y el lugar de hallazgo de las 
piezas también permite suponer alternativas para su origen primigenio.  
(9) Esto se documentó ya desde el comienzo de la excavación de los rellenos del estanque (Romo, 2002: 158), si bien en 
ese momento inicial, a falta aún de perspectiva suficiente para la interpretación, se adscribieron al acabado interior del 
propio contenedor, aún entonces tenido como parte de un complejo termal. El avance de las intervenciones ha permitido la 
correcta caracterización del mortero cerámico de carácter hidráulico del depósito, así como contar con datos más 
abundantes y completos sobre los niveles de colmatación del mismo.  
(10) Empleamos aquí la asimilación al concepto antiguo de marmor, entendido por toda piedra susceptible de recibir un 
acabado pulido con fines ornamentales, al margen de su naturaleza, es decir, sin tener que ser necesariamente un mármol 
desde el punto de vista de la consideración geológica actual, pero, en cualquier caso, claramente diferenciado del horizonte 
ya aludido –generalmente previo, aunque también coetáneo– de uso de piedras locales, más blandas y porosas. 



fragmentos de friso con mortajas para monumentales litterae aureae en mármol 
blanco grisáceo de Almadén de La Plata, las lastras con inscripciones relativas al 
genio de la colonia que forraban parte del basamento del podio en piedra de mina, así 
como un fragmento de un posible arquitrabe, también epigráfico. A todas ellas se 
hace alusión por extenso más adelante, dado su carácter de mensajes escritos 
asociados al edificio de culto. Características similares, es decir, de lastra destinada a 
anclarse al núcleo pétreo en piedra blanda local, presenta también un fragmento de 
arquitrabe en mármol de Almadén de La Plata procedente de los rellenos del estanque 
(Rodríguez et alii, 2018: 
175, Fig. 13, EM28) (fig. 
12). Compartimentado en 
cuatro fasciae horizontales 
lisas, presenta una altura de 
48 cm, 54 de anchura y 11 
de espesor. Tanto su morfo -
logía como sus dimen -
siones no descartan que 
formara parte del templo, 
aunque, de nuevo, fruto de 
una probable incorporación 
posterior al momento 
inicial de construcción.  

 
Es importante, igualmente, recordar que en los rellenos del estanque se han 

recuperado esculturas excepcionales, tanto en mármol como en bronce –incluso 
sobredorado– pero que no se incluyen aquí de forma detallada por haber sido 
estudiadas de forma monográfica (Merchán, 2015) y exceder la temática del presente 
trabajo. Del análisis de los contextos estratigráficos en los que aparecieron no está del 
todo claro que, en todos los casos, puedan ser adscritas, como otras de las piezas que 
se analizan aquí, a los derrumbes del templo; tampoco los estudios estilísticos 
realizados hasta la fecha avanzan sobre eventuales localizaciones y/o contextos 
espaciales de origen11. En buena medida, parece tratarse ya de una acumulación de 
piezas, mutiladas y amortizadas, generada en época tardoantigua, en torno a la quinta 
centuria12, vertida en el gran depósito, aún reconocible y a medio colmatar, en 
paquetes situados a mayor cota y claramente diferenciados de los derrumbes de 
elementos arquitectónicos ya aludidos. Por la calidad, dimensiones y carácter ideal de 
la casi totalidad de ellas no es descartable que alguna de las piezas hubiera podido 
formar parte del programa escultórico del templo y/o su témenos. En cualquier caso, 
buena parte de ellas parecen poder adscribirse, por paralelos estilísticos, a la primera 
mitad del siglo II d. C. y, por tanto, haber sido incorporadas al área bastante tiempo 
después del primer proyecto constructivo13.   

(11) Para algunos de los elementos se plantea, con reservas, una eventual adscripción a un conjunto termal (Merchán, 
2015: 166, apdo. d). 
(12) No profundizaremos aquí en las posibles razones que explican el vertido y acumulación de estas imagines en el 
estanque en fechas tan avanzadas, aunque se ha planteado una eventual motivación iconoclasta, en la que será preciso 
avanzar en un futuro (Romo, 2002: 168-170; Sáez et alii, 2004: 40). 
(13) Un ejemplo que puede resultar ilustrativo es una cabeza-surtidor de felino (Merchán, 2015: 47-48) que, dadas tanto 
sus dimensiones generales como, sobre todo, el calibre del caño de vertido, no parece poder adscribirse ni al estanque 
trasero del templo ni a ningún elemento conocido en el entorno del edificio y, por tanto, habría llegado hasta allí debido, 
muy probablemente, a otras dinámicas postdeposicionales que hoy aún se nos escapan.  
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Fig. 12. Lastra marmórea de arquitrabe recuperada en los rellenos del 
estanque (elaboración O. Rodríguez).
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Por último, por haber sido recogido en ocasiones en la bibliografía, cabría aludir 
al conjunto de piezas, en su mayoría en mármol de Almadén de La Plata (Felipe, 
2012, 2013; Rodríguez Gutiérrez et alii, 2015, 2018), recuperado a lo largo de las 
excavaciones del sector, especialmente, en el curso de las dos primeras fases de 
intervención. El grupo cuenta con elementos de diferentes módulos y tipologías, en 
las que son claramente identificables las partes canónicas de órdenes arquitectónicos, 
como capiteles de columna y pilastra, frisos con decoración de roleos, aplacados de 
arquitrabe o cornisas con ménsulas y casetones (Konsolengesimse). Estilísticamente 
parecen remitir a fines del siglo I, comienzos del siglo II. A este un tanto dispar 
conjunto cabe igualmente sumar el único capitel corintio (h. 76 cm) superviviente de 
un supuesto conjunto de once (Gutiérrez Behemerid, 1992b: nº 461), recuperado con 
motivo de excavaciones ya antiguas en una sucursal bancaria ecijana en el entorno de 
la Plaza de España. A. Felipe y C. Márquez (Felipe y Márquez, 2014: 170) proponen 
su adscripción al pórtico perimetral del temenos, con motivo de una renovación 
generalizada del mismo en época adrianea. Frente a ello, y a la espera de ulteriores 
investigaciones, es preciso tener en cuenta la complejidad del propio espacio interno 
de la plaza donde, andando el tiempo, se sumaron nuevos edificios, probablemente 
también sacros, adyacentes al antiguo templo fundacional. A su vez, de acuerdo a los 
indicios estratigráficos, no se puede descartar el hecho de que el pórtico perimetral 
fuera un añadido, ex novo, de ese momento posterior, entre el final de la etapa flavia 
y la trajano-adrianea, no habiendo, necesariamente, sustituido a otro precedente.  

 
3.4. El cancel metálico en bronce sobredorado 
 
Uno de los hallazgos más excepcionales de la decoración del templo ha sido, sin 

duda, una celosía metálica realizada en bronce sobredorado de acuerdo a un 
estilizado esquema vegetal (García-Dils et alii, 2007: 98; García-Dils y Rodríguez 
Gutiérrez, 2014). Su pertenencia al templo queda fuera de toda duda en la medida en 
la que la mayor parte de los grandes fragmentos se encontró aún en conexión, 
mediante anclajes de plomo, con los grandes bloques estructurales de calcarenita 
moldurados sobre los que iban fijados (Fig. 13). De hecho, fue precisamente el haber 
quedado sepultados por los bloques lo que, al parecer, habría evitado que este 
material tan preciado fuera recuperado por completo ya en época antigua. Ello ha 
permitido identificar su funcionalidad como cerramiento metálico exento situado 
directamente sobre el podio, a modo de reja de delimitación que, es posible, rodeara 
el templo y solo quedara interrumpida en el acceso principal, quien sabe si incluso 
con una puerta formando parte del mismo conjunto. Tiene en este caso, además de 
obvias funciones decorativas por diseño y material, otras claramente pragmáticas. 
Esto la diferencia de los escasos ejemplos documentados en el imperio de decoración 
metálica en arquitectura monumental como es el caso de los templos del foro colonial 
de Emerita Augusta14 (Álvarez y Nogales, 2003: 261-265; 2004: 312-314, fig. 11) y 
Asisium (Gros y Theodorescu, 1985, 1987). En ambos parece tratarse de sendos 
elementos decorativos, también de carácter vegetal, anclados mediante pernos al 
alzado vertical de los podia de los templos y, por tanto, una suerte de apliques 
parietales. En cualquier caso, en unos y otros, no hay que perder de vista el valor 
simbólico, en el marco de la ideología imperial, adquirido por los esquemas 

(14) No obstante, en este templo, las mortajas de anclaje para elementos metálicos en el sector anterior de la columnata lleva 
a restituir asimismo canceles de cierre abatibles, al menos en fachada (Álvarez y Nogales, 2003: lám. 31A y B; 2004: 300). 



vegetales, tales como los roleos acantizantes y, de forma general, formas fitomorfas 
(Sauron, 1982; 1988), por lo que trascenderían de un papel meramente estético.  

 
El elemento astigitano está compuesto por módulos fundidos de forma independiente 

(de aprox. 0,66 m de anchura), unidos entre sí por medio de remaches, de los que quedan 
los agujeros circulares de 8 mm de diámetro en determinados puntos, a 0,58 m de la 
base. Lo conservado corresponde, al menos, a dos de estas unidades contiguas, con una 
longitud máxima de 1,32 m y 0,90 m de altura (fig. 14). Son placas de aleación de 
cobre15 recortadas, de sección rectangular y un espesor que oscila entre los 5 y 8 cm. 
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Fig. 13. Detalle del contexto de hallazgo de la celosía en bronce sobredorado, en los rellenos del estanque 
trasero, aprisionada por los bloques de la estructura del templo (fot. S. García-Dils). 

(15) La composición está formada por 85% de cobre, 14% de plomo y 14% de otros metales, entre ellos níquel, antimonio, 
hierro y plata (Ortega et alii, 2010).  
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Fig. 14. Cancela de bronce sobredorado. A. Imagen de los restos tras el tratamiento y la restauración. B. 
Restitución del esquema decorativo modular (elaboración S. García-Dils). 

En superficie son totalmente planas y presenta aristas vivas; no recibieron decoración 
salvo encontrarse totalmente cubiertas por una fina lámina de oro. Esta, de 1,0-1,6 mm 
de espesor, se aplicó mediante técnica de martilleado. Las piezas se recuperaron muy 
deformadas y alabeadas, por efecto del peso de los bloques caídos sobre ellas, de manera 
que tuvo que recurrirse a procedimientos informáticos para restituir el dibujo que 
presentaban (fig. 14B). Así, se pudo establecer que definen un esquema vegetal 
tremendamente esquematizado y estilizado de espirales (¿roleos simplificados?) y 
palmetas. Como ya se ha indicado, habrían quedado fijados al plano superior de los 
bloques de coronamiento del podio del templo por medio de plomo aún fluido, vertido 
en unos canales tallados en los sillares a tal efecto. De hecho, el empleo del plomo para 
la fijación de elementos metálicos en arquitectura será una práctica recurrente, en la 
medida en la que posee un punto de fusión a menor temperatura que el de los metales 
que se pretende unir, como el bronce o el hierro.   



Un paralelo casi idéntico al que 
nos ocupa procede del santuario 
galorromano de Epomanduodurum 
(Mandeure, Doubs, Francia) (fig. 
15)16, si bien presenta menor altura, 
aproximadamente 60 cm. Como se 
observa, también iba anclado por su 
parte inferior, en este caso por medio 
de placas planas cuadrangulares 
aseguradas con remaches circulares. 
Lamentablemente, parte de la pieza, 
la que aquí se reproduce, conservada 
en el museo de Montbeliard, carece 
de contexto, mientras que otro 
fragmento, aún en estudio, fue 
hallado en 2015 en el curso de las 
excavaciones arqueológicas realiza -
das en el teatro, en un pozo con 
función ritual. En ningún caso, por 
tanto, puede aventurarse su posición original en el complejo, si bien parece fuera de 
toda duda, por dimensiones y morfología, su carácter de elemento asociado, también, 
a una arquitectura de cierta monumentalidad.  

 
La enorme similitud formal entre los ejemplos de Astigi y Mandeure, sin vínculo 

alguno aparente y tampoco demasiado similares en el lugar de empleo –uno en uno 
de los principales templos del foro cívico, el otro muy probablemente asociado a 
algún edificio del complejo suburbano del santuario galorromano-, lleva a plantear 
que este tipo de elementos fueran mucho más frecuente que lo transmitido por el 
registro arqueológico17. Así parece ponerlo también de manifiesto la abundante 
presencia de canceles y coronamientos metálicos, en diferentes posiciones, que 
reflejan las pinturas parietales de arquitecturas, reales y ficticias18 o algunos 
testimonios epigráficos. Sí se encuentran también similitudes formales y decorativas 
del diseño astigitano en elementos en piedra, mármol fundamentalmente, aunque 

OLIVA RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ / SERGIO GARCÍA-DILS DE LA VEGA278

Anas 33 (2020) pp. 259-289 ISSN:1130-1929

Fig. 15. Cancela de bronce procedente del santuario de 
Epomanduodurum (Mandeure, Doubs, Francia) 
(fotografía cortesía de P. Mougin y Museo de 
Montebeliard). 

(16) La noticia y la fotografía que aquí se reproduce se debe a la amabilísima iniciativa de Pierre Mougin y Severine Blin, 
esta última, responsable directa de las excavaciones de 2015.  
(17) No se hará aquí una revisión exhaustiva de los relativamente abundantes testimonios arqueológicos de elementos 
metálicos asociados a arquitecturas, tales como apliques metálicos de cobertura para numerosos elementos como cornisas 
y coronamientos decorados, hojas en capiteles (Amy, 1975: 94 y Fig. 42; ref. de Gros y Theodorescu, 1985: 884 n. 8), etc. 
A su vez, a la decoración parietal de la basílica de Iulium Carnicum (Zuglio Carnico, Friul-Venecia Julia) corresponde un 
friso corrido en bronce en el que se reconocen motivos que parecen poder formar parte del mismo lenguaje iconográfico de 
la serie ecijana, en lo que podrían aventurarse como una derivación a partir de esquemas liriformes más definidos 
(Rossignani, 1969: 79-82, piezas 1-d, tav. XLV, Fig. 43; tav. XLVI, Fig. 45). También del capitolium de Brescia proceden 
numerosos fragmentos de decoración arquitectónica en bronce destinada a “forrar” elementos de piedra, tales como 
pedestales y cornisas, entre otros (Rossignani, 1969: 48-63, Fig. a en pág. 49, tav. XXI, fig. 8; tav. XXII, fig. 9, etc.); 
véanse también, más recientes, Frova, 1990: 341-363 y Stella, 1994: 411-418; frente a ello, N. Franken últimamente (1999: 
169-172; 2002: 191-196) reconstruye, como hipótesis, dos tronos broncíneos para sendas estatuas de culto con estos 
materiales. Del Museo Nacional de Antigüedades de Parma procede un fragmento de fastigio (Rossignani, 1969: tav. 
XXVI, 13.2), un remate de frontón de fachada, en bronce, horadado y configurado por una esquemática sucesión de “eses” 
contrapuestas unidas, adosadas a elementos verticales de extremo superior apuntado. 
(18) De hecho, las representaciones pictóricas serán un valioso testimonio de este tipo de elementos perdidos en el registro 
arqueológico. Notables exponentes de ello están presentes en las ciudades y villae vesubianas como en Boscoreale 
(Lehmann, 1953: 85 ss.) o Pompeya. De ésta última, citamos, entre los numerosos ejemplos conservados, los de los lienzos 
E, pared N, triclinio C, insula 6,4, R.I y N, pared W, triclinio 17, insula 7,11, R.I (Pompei, 1990: VI).  
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también en terracota19, en piezas que se ha identificado como balaustradas20 y 
cresterías de remate de cubiertas y frontones21. 

 
Si bien la evidencia arqueológica relativa a estos elementos decorativos en el 

conjunto del mundo romano es realmente parca, como se ha visto en las líneas 
precedentes, sí contamos con referencias epigráficas a cancelli metálicos destinados 
al cerramiento de espacios de culto, como es el caso de dos aediculae a las que se 
asocian cancelli aerei en Roma –CIL VI 207 = CIL VI 30715 y CIL VI 5306–, o el 
epistylium cum cancellis aereis del teatro de Itálica –CILA II.2, 392–. Se documentan 
también versiones más elaboradas, como los cancelli aenei cum hermulis de un 
fanum de Isis y Bubastis en Nemi –CIL XIV 2215–. Este término también está bien 
atestiguado en las fuentes, por ejemplo, en relación con el cerramiento forense (Cic. 
Sest. 124.12; De or. 1.52.3). 

 
3.5. La decoración estucada del interior 
 
Formando parte de los mismos derrumbes se ha recuperado grandes fragmentos de 

decoración estucada del todo excepcional (García-Dils et alii, 2007: 98). Se trata de 
cornisas molduradas complejas realizadas en su totalidad en argamasa con mortero de 
cal, con acabado estucado policromado exterior, en color azul y dorado, 
principalmente (fig. 16). Así, se ha documentado hasta seis fragmentos, cuya longitud 
total supondría un desarrollo mínimo de ca. 1,70 m, con una altura conservada que 
llega a los 20,5 cm. Llama la atención particularmente su considerable espesor, que 
alcanza 9,0 cm en la cornisa propiamente dicha y 2,5 cm en la parte correspondiente 
al revestimiento del paramento vertical. La entidad de estos elementos decorativos 
los distancia de meros elementos en relieve y les hace ganar notable entidad en el 
desarrollo de la pared que decoran, al servir de remate, a cierta altura, a paños 
verticales. Estimamos que, dado el material, el buen estado de conservación y la 

Fig. 16. Fragmento de cornisa en argamasa y mortero de cal, de remate del paño parietal, muy probablemente 
del interior del templo (elaboración S. García-Dils).

(19) De hecho, el motivo de espirales dobles aparece con frecuencia, incluso calado, en lastras Campana como las del 
grupo 2 de von Rhoden y Winnefeld (1911: 227, nºs. 459 y 460; XLII.1; XLII.2; XLII.3 y III.2).  
(20) Como la procedente del conocido como Traianeum de Itálica, probablemente de su cuerpo de fachada, también a base 
de espirales enfrentadas (León, 1988: 66, 79, Fig. 94; Rodero, 2002: 100-101 y fig. 101; revisión del esquema en Ahrens, 
2005: 74, 84, n. 659, 220, figs. 86c-d y 86f-h, cat. Q). 
(21) Como el remate de un monumento funerario en forma de templete documentado en el entorno de la VI milla de la via 
Flaminia antigua, en el área conocida como Grottarossa (Bruto et alii, 1985: 153-162; Messineo, 1991: 130-132). A partir 
de los fragmentos recuperados se reconstruye una altura máxima para el conjunto de 47 cm. En este caso, las diferentes 
piezas marmóreas presentaban en su sector inferior a modo de apéndices rectangulares para su encaje en el núcleo de 
ladrillo de la cubierta. El esquema representado responde a parejas de volutas dobles enfrentadas, con vástagos verticales 
de separación rematados en palmetas trilobuladas. Estos autores citan un posible paralelo muy similar al por ellos 
presentado, procedente de unas excavaciones realizadas en 1934 en Aguzzano, cerca de Roma, y del que tan sólo se 
conserva actualmente un dibujo en el archivo de la Soprintendenza (Bruto et alii, 1985: 163, fig. 110).  



propia posición en la estratigrafía, se trataría de restos de la cornisa de remate de los 
paños de pintura parietal del interior de la cella. En este caso, la elevada fragilidad 
del material, que prácticamente se deshace al contacto, garantiza que estas piezas no 
hubieran sido en ningún caso desplazadas del lugar al que cayeron originalmente. A 
su vez, la posición en altura parece confirmarla el hecho de que, estratigráficamente, 
se documentaran en el fondo del estanque, bajo el resto de bloques del derrumbe.  

 
Lo conservado parece corresponder con el remate superior de un paño parietal 

perfectamente vertical. En lo conservado se documenta parte de un plano en un tono 
gris-blanquecino, con una ancha franja horizontal en color azul oscuro, quizá parte de 
un marco perimetral, todo ello rematado por una cornisa dorada. Las molduras de 
ésta última se articulan, de abajo a arriba, en una línea de dentículos –cuyos espacios 
intermedios son los únicos de la cornisa que presentan color azul en el conjunto 
dorado–, delimitado arriba y abajo por sendos listeles rectos; sobre ello un caveto en 
forma de cuarto de círculo flanqueado, a su vez, por otros dos listeles rectos y, en el 
límite superior, un último caveto en cuarto de bocel; en este, una sucesión de 
incisiones oblicuas, paralelas, buscó crear un efecto de sogueado. Como se observa 
en la figura 16, donde se reproducen dos de los fragmentos mejor preservados, ambos 
conservan el límite superior, completamente liso por arriba, que estaría, quizá, ya en 
contacto con el forjado de la cubierta o muy cerca de él. 

 
Estas piezas de estuco parecen corresponder a decoraciones interiores, ya que su 

composición y fragilidad no las hacía propicias para permanecer a la intemperie. El 
excelente estado de conservación en el que han sido recuperadas en el proceso de 
excavación obliga a pensar que su lugar original de ubicación se encontrara muy 
próximo al de hallazgo. Su pertenencia al mismo contexto arqueológico que las 
piezas arriba descritas, bloques, cornisas y decoración broncínea, a su vez, lleva a 
proponer su localización en zonas protegidas del área, probablemente, el interior del 
edificio de culto al que se adscribe el conjunto. 

 
3.6. El templo como soporte de mensajes escritos 
 
Al margen de las actividades restringidas que eventualmente pudieran realizarse 

en el interior del espacio sagrado y de que allí también existieran inscripciones 
alusivas a ello, lo cierto es que todas las evidencias epigráficas recuperadas en el 
entorno del templo astigitano parecer poder ponerse en relación con su exterior y, por 
tanto, forman parte del mensaje y de la imagen que dicho edificio proyectaba sobre la 
propia ciudad y su ciudadanía; sirven para ilustrar, igualmente, algunos de los seguro 
que muy numerosos ceremoniales y ritos relacionados con el culto imperial y otros 
de carácter cívico y oficial.  

 
Como ya se ha indicado anteriormente, en los rellenos del estanque posterior se 

recuperaron varios fragmentos de una placa que recogía una fórmula ritual conocida 
como uotorum nuncupatio, en esta ocasión un voto por la salud de un emperador 
objeto de damnatio memoriae que se ha identificado con Cómodo (Saquete et alii, 
2011; Ordóñez et alii, 2018) (fig.17). El lugar de hallazgo y su forma, una placa de 
4,6 cm de espesor y unas dimensiones aproximadas de 76 cm de anchura por un 
mínimo de 80 cm de altura, ha llevado a proponer que se encontrara expuesta en un 
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Fig. 17. Restos conservados de la uotorum nuncupatio expuesta, adosada, al exterior del templo (elaboración 
S. García-Dils). 

lugar visible, quizá el podio del edificio, en su parte trasera o en su alzado este. Ello 
favorecería su acceso y lectura, a la vez que permite plantear que se encontrara, 
precisamente, en un lugar privilegiado de las ceremonias del culto imperial a las que 
cabe adscribir este ritual específico, difuso en ámbito metropolitano ya incluso desde 
tiempos republicanos, en este caso por la salud del Estado.  

 
Otra serie de grandes losas planas parece haber formado parte del acabado del podio 

(Ordóñez y García-Dils, 2013: 173-180) y haberse dispuesto allí en algún momento de 
la primera mitad del siglo I d.C. (fig. 18). De nuevo, procede de los rellenos del estanque 
trasero, lo que la asocia a la parte posterior del edificio principal o su flanco lateral. De 
ellas se han conservado restos de dos o tres, aparentemente de texto muy similar, sino 
idéntico. Una, aunque muy fragmentada, está prácticamente completa, lo que aporta las 
dimensiones originales: 177,5 cm de altura, 66 de anchura y 10,5 de espesor. Ambas, a 
juzgar por la inscripción reconstruida, serían las segundas de una serie de, 
probablemente, al menos cuatro. Fueron realizadas en la conocida como piedra de mina, 
una caliza micrítica de gran dureza, cuya área de origen se ha situado en afloramientos 
al noroeste de la ciudad de Corduba, donde también se empleó con considerable 
profusión (Gutiérrez Deza, 2014). El cuidado acabado pulido del plano frontal contrasta 
con el tosco desbastado del posterior, así como de los laterales, con claros recursos de 
anathyrosis para favorecer la sujeción de las piezas, reforzada más aún por anclajes 
metálicos tal y como muestran las cajas laterales de forma cuadrada (4,5 x 3 x 4 cm) 
situadas en diferentes puntos del perímetro de la lastra; una de ellas, incluso, con restos 
del metal. Es muy probable que en la parte inferior, donde no constan estas mortajas, 
las lastras apoyaran, como suele ser habitual, en el plano superior de una pieza de 
basamento. Sin profundizar aquí en la propuesta y discusión sobre la lectura de las 
inscripciones, ya abordada en su momento (Ordóñez y García-Dils, 2013), lo que está 
fuera de toda duda es que aluden, conjuntamente, a varios de los elementos 
característicos de la vida cívica oficial de las ciudades romanas privilegiadas: la actividad 



evergética de las aristocracias dirigentes, el culto imperial y la propia vinculación con 
la vida política y administrativa municipal –colonial en este caso– e incluso provincial, 
ingredientes tan imbricados entre sí en las comunidades ciudadanas romanas.   

 
Otro elemento muy singular que, con mucha probabilidad, pudo pertenecer al 

templo, por haber sido igualmente hallado en varios fragmentos dentro del estanque 
trasero, son los restos de, aparentemente, dos series de inscripción en litterae aureae 
(Ordóñez y García-Dils, 2013) (fig. 19). Sin elementos internos de datación22, sus 
características morfológicas, losas planas en mármol blanco de Almadén de La Plata 
(Rodríguez Gutiérrez et alii, 2018, EM-25), habrían posibilitado en cualquier caso su 
incorporación en un momento ya avanzado de la vida del edificio, de acuerdo a nuevas 
necesidades y matices ideológicos. Son características por presentar restos de las 
mortajas rehundidas en donde iban embutidas las letras metálicas de las que incluso, 
ocasionalmente, queda alguna evidencia (Ordóñez y García-Dils, 2013: 162, nº 4, fig. 
4). Ambas series, tan solo con diferencias en el acabado y grosor, están formadas, la 
primera, por diez fragmentos de losas bien pulidas en anverso y reverso con restos de 
margen moldurado en cyma recta exterior a la que sigue un caveto interior, con un 
grosor que oscila entre 2,3 y 3,4 cm. Los cuatro fragmentos de la segunda serie no 
muestran grandes diferencias con la primera, destacando un mejor acabado de los 
elementos decorativos y un mayor grosor, de entre 4,6 y 5,6 cm. La existencia de 
remates superior e inferior moldurados descarta que, como otros ejemplos bien 
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Fig. 18. Fragmentos de epígrafe dedicado al genio de la colonia, formado por losas verticales adosadas; 
también de la decoración exterior del podio del templo (elaboración S. García-Dils). 

(22) Fundamentalmente los paralelos conocidos llevan a proponer para esta inscripción un amplio período de ejecución 
que abarca desde comienzos de la época imperial hasta tiempos adrianeos (Ordóñez y García-Dils, 2013: 172-173). 
Aunque no es totalmente descartable, por tanto, que pudiera ser un elemento entonces bastante excepcional en mármol del 
primer templo augusteo, la mayor difusión de la variedad de Almadén de la Plata (Rodríguez Gutiérrez et alii, 2018) en 
programas ornamentales de la ciudad hace pensar en un momento de la segunda mitad del siglo I o incluso posterior para 
este elemento y su incorporación al templo.  
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Fig. 20. Fragmento de arquitrabe con inscripción monumental (elaboración S. García-Dils).

conocidos en la península como los de 
los foros de Segobriga, Carthago 
Nova o Torreparedones (Stylow y 
Ventura, 2013), se tratara de losas 
pavimentales, y permite identificarlo, 
con mayor probabilidad, como un 
friso epigráfico que discurriera 
longitudinalmente. El enorme tamaño 
de las letras, excepcional en el 
conjunto de la epigrafía hispana, así 
parece también corroborarlo. Aunque 
ninguna ha sido conservada completa, 
se calcula sin grandes reservas una 
altura de 40,5 cm, con solo paralelos 
conocidos en edificios de la ciudad de 
Roma. Si se considera que los 
caracteres estaban centrados verti -
calmente respecto a su soporte 
marmóreo, partiendo de las medidas conservadas en los márgenes de alguno de los 
fragmentos podemos proponer una altura del friso de en torno a 63,5 cm. Pudo 
desarrollarse bajo el frontón trasero. Esta posición, además de venir sugerida por el 
contexto de hallazgo, no es descabellada dado el protagonismo, en el caso ecijano, 
adquirido por esta trasera con la localización allí del estanque y el área diáfana que se 
abría entre este y el pórtico de delimitación del temenos. En cualquier caso, tampoco 
se descarta que formaran parte de la fachada principal, opuesta, y que hubieran llegado 
hasta la posterior por dinámicas de ruina y abandono, entre otras posibles. Sin duda, 
aquí de nuevo es preciso traer a colación los elementos ausentes, es decir, las cuidadas 
letras macizas en bronce, muy posiblemente sobredoradas.  

 
Por último, como posible elemento de arquitrabe del templo se ha reconocido una 

inscripción monumental con caracteres de gran tamaño, en torno a los 23-24 cm 
(Ordóñez y García-Dils, 2013: 180-181) (fig. 20). El material de soporte es mármol 
blanco con vetas grises, de grano grueso. El bloque, fragmentado, solo permite 
identificar el espesor original, de 15,6 cm.  

Fig. 19. Fragmento de friso en mármol con mortajas 
para la inserción de grandes litterae caelatae, más 
probablemente, aureae (elaboración S. García-Dils). 



4. IDEAS CONCLUSIVAS 

 
Sin que sean muy abundantes los nuevos datos que aquí se presentan, por haber 

sido objeto del interés de diferentes investigaciones en las últimas décadas, sí 
considerábamos oportuno recoger, revisar y actualizar en una publicación de 
conjunto, la muy diferente información relativa a los aspectos decorativos del templo 
augusteo de culto imperial del foro de Astigi, al margen de su paralela trascendencia 
estructural o simbólica , según los casos. Por un lado, se presentaba la oportunidad de 
incluir algunas piezas que habían quedado prácticamente inéditas, procedentes de los 
contextos arqueológicos de la plaza de España, como una gran basa ática sin plinto o 
los restos de un remate moldurado, del todo excepcional, de paños parietales 
pintados. Tampoco el célebre cancel en bronce sobredorado, ya presentado a la 
comunidad científica con anterioridad, había sido explorado en su función y paralelos 
con el merecido detenimiento. 

 
De todo lo anterior se obtiene que los restos del templo de culto imperial del foro 

de la antigua Astigi han proporcionado valiosa información sobre estructura, 
decoración y acabados muy raramente conservada en contextos arqueológicos. La 
ausencia generalizada de este tipo de datos ha llevado a construir, con los conocidos, 
quizá incluso con criterios estéticos ya algo superados, un modelo estandarizado de 
templo. Las singulares condiciones de conservación de los contextos ecijanos deben 
llevar a pensar que ilustran unas dinámicas bastante generalizadas, más que su rareza 
o excepcionalidad. A su vez, la riqueza decorativa de estos elementos, que aquí se 
completa con un muy valioso repertorio epigráfico, debe llevar, en último término, a 
reflexionar sobre la vida ritual, procesional y simbólica que rodearía a estos edificios. 
Todo ello quedaría especialmente subrayado con motivo de ceremoniales y 
celebraciones, en los que incluso se incorporarían puntualmente otros muchos 
elementos en materiales efímeros –textiles, maderas, flores y plantas–, si bien hay 
que considerar el valor del templo como referente estable con una elevada carga 
ideológica en el paisaje urbano cotidiano.  

 
En el caso del templo ecijano son muchos los elementos que refuerzan, ahora a 

través de su aspecto constatado arqueológicamente, hechos que resultan bastante 
claros por otras vías de análisis: el relevante papel jugado por el culto imperial en la 
definición de la conciencia cívica de las comunidades urbanas romanas, en las que la 
labor desempeñada por las aristocracias locales tanto en la participación y promoción 
de actividades, como en la materialización de las mismas a través de actos 
evergéticos será fundamental.  

 
El análisis de la decoración arquitectónica conservada del templo permite llamar 

la atención sobre un fenómeno que, no por obvio y conocido, resulta menos 
relevante: como en la ciudad histórica y actual, los edificios, sin tener que ser 
necesariamente sustituidos por otros o ser objeto de radicales fases de remodelación, 
podían irse dotando, a lo largo de los años, de nuevos elementos que enriquecían su 
aspecto y su mensaje. Es el caso del templo astigitano que, construido en época 
augustea, con motivo del inicio de la andadura de la colonia, se mantiene en pie hasta 
el final de sus días, sin modificaciones estructurales relevantes, al parecer, aunque sí 
progresivamente enriquecido con elementos de interés como puedan ser los 
epigráficos y escultóricos. 
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(23) Se trata sobre todo de cerámicas de importación africanas –Hayes 45, 46, 50A y 50B–, así como imitaciones locales 
de Hayes 23B, 181 y 182, registradas tanto en las Fases I y II de la intervención arqueológica desarrollada aquí (Romo, 
2002: 158), como en la Fase III (Grupo Kerameikos, Memoria ceramológica de los materiales procedentes de la I. A. P. 
sita en plaza de España de Écija, EPE-03 y EPE-04, informe técnico inédito).

Cabe por último preguntarse por las singulares circunstancias que conllevaron el 
fin del uso del edificio y que, a su vez, favorecieron la conservación excepcional de 
muchos de sus elementos, como se ha visto. El abandono paulatino resulta poco 
convincente, especialmente por la conservación de los canceles metálicos 
sobredorados que, de haber quedado a la vista durante un tiempo, se habrían 
recuperado para su reutilización. Todo lleva por tanto a pensar que el edificio colapsó 
cuando todavía sus elementos eran custodiados y respetados, en una fecha que 
podemos situar a inicios del siglo IV, en función de la evidencia cerámica recuperada 
en el interior del estanque23. El volumen de bloques estructurales que sepultó la reja 
propició que llegara hasta nosotros. Desconocemos si por una incapacidad técnica ya 
entonces para llegar hasta ella o por el olvido de su existencia. En cualquier caso, ni 
la cimentación presenta indicios de asientos diferenciales, hundimientos o basculado 
de elementos, ni tampoco se han identificado, en el conjunto, evidencias de los tan de 
moda en la investigación actual episodios de alta energía; un terremoto habría dejado 
su segura huella en el estanque trasero, excavado en extensión, o en otras de las 
estructuras exhumadas por completo en el entorno.   
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